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ACTO ÚNICO 


La escena representa un alegre patio andaluz de uva casa 
de vecindad. Escalera que conduce al piso primero, en el que ' 
hay un corredor que da al patio. A la derecha puerta del cuar- 
to de RosALía, donde habrá varias macetas de rosas y claveles 
bien distribuidas. Colgada de la pared una jaula con un cana- 
rio. Un par de sillas. Kn el fondo puerta ancha que da a la ca- 
lle. Es un día espléndido de sol. 


ESCENA I 
ROSALÍA sola 


(Aparece con una regadera en la mano regando los rosales 
que hay en la puerta de su habitación y cantando con gran 
alegría.) 


Rosa ¡Merecía esta serrana 
que la fundiesen de nuevo 
como funden las campanas! 

¡Válgame Dios! Y qué descuidao está tó. Si dejo pa- 
sá uu dia más sin regar las macetas, en vez de rosas 
crecen jaramagos. ¡Ajajá! Giieno; hay también que 
tené en cuenta, la semanita de tragín que hemos tenío 
en casa. Mi hermano con un catarro, que hasta las 
puertas de mi alcoba le hemos tenio que echá pa que 
sudara; mi hermana en la cama con otro, y mi madre 
discutiendo con mi padre sobre si Joselito se arrima 
más que Belmonte. Jesús, Jesús y que de disgustos 
traen esos niños hasta en los hogares pacificos. Es 
indiscutible. Una casa con flores esla antesala dela 
Gloria. Yo me disloco por tó lo que tenga hoja, Se en- 
tiende en botánica ¿eh? De las pesetas no hemos ha- 
blao. Mi mayor felicidad seria tené una casita como 
una palomita blanca con treinta .-0 cuarenta tiestos 
de flores, repartios por el patio, y un hombre que me 
quisiera a rabiar Vamos, uno de esos hombres expre- 
sivos, que los hay, que tuviera que ponerle serreta pa 
que secontuviera. (Con tristeza.) Pero por desgracia ni 
aún novio tengo. (Con ingenuidad.) Si fuera cosa que 
lo dieran en el Ayuntamiento, mañana mismo hablaba 
con el alcalde. En tin Dios me tendrá reservao lo mejor. 
Como llegue a los veinticinco años sin saber lo que es 
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cariño, agarro a San Antonio y lo escondo en una viga, 
por mi salú, 


ESCENA II 
RosALÍA y ANTONIA | ! 


ANTON. (Por el portal del foro.Es una joven bonita pero de- 
macrada por el sufrimiento. Viene llorondo, sin atreverse 
a pasar del portal ) ¡Rosalia! ¡Rosalía! 

Rosa. (Volviéndose hacia donde parte la voz.) ¿Quien es? 
(Reconociéndola tras de una breve pausa.) ¡Chiquilla, 
Antonia. (Se abra: xn efusivamente.) Ven, mujer ven. 
Cuanto tiempo sin verte. ¿Donde has estao? Estás llo 
rosa ¿Qué te pasa? 


ANTON:. ¡Ay Rosalía de mi alma! Vengo con cl corazón des- 
trozao. 

Rosa ¿Qué me cuentas? 

ANTON. Loque oyes. 

Rosa. Pero siéntate mujer. (O/rcciendole una silla y y toman- 
do ella otra.) Relata. 

ANTON. (Después que se ha sentado.) Tú sabes que cuando 


levantamos casa de aqui nos fuimos a Jerez donde co- 
gió mi padre un empleo bastante decentito, en pago 
de los buenos servicios que habia prestao en este A yun- 
tamiento. A los pocos meses de haber tomao posesión 
del cargo que le confiaron, con los cuatro cuartos que 
había ahorrao a fuerza de privaciones; porque tu me- 
jor que nadie sabes lo ahorrativo que ha sio siempre 
el viejo. 

Rosa. ¿Que silo sé? Como que me acuerdo comosi fuera 
ahora, el día que estrenastes el vestido de terciopelo 
grana que te regalaron. Como los zapatos no te acom- 
pañaban y no quiso comprarte otros, agarró dos relo- 
jeras que había en la cabecera de su cama, las forró 
con un retazo de hule negro y te las puso. ¡Qué me rei 
aquel dia, chiquiila! Parecía que ¡tenías los pies alqui - 
tranaos (Las dos rien.) 


ANTON. Pues como iba diciendo Con los cuatro cuartos 
que tenía ahorraos, montó una casa de huéspedes. La 
mejor del barrio. En ná de tiempo triplicó el dinero 
que expuso en aquel negocio. Aquel era un chorro de 
pesetas. De los muchos huéspedes que teníamos, sobre- 
salía por su modo de ser o por lo que fuera, un mucha- 
cho, que si te voy a hacer el croquis no voy a terminar 
nunca. Guapo, bien educao, de buena familia, en fin 
un cacho de hombre. 


Rosa, Comprendío. Uno de esos hombres que debian es- 
tar catalogaos pa muestra ¿no? (Suspira muy exajerada 
mente.) ¡Ay Antoñilla, Antoñilla! Qué falta me esta ha- 
ciendo a mí un hembre de esos aunque me lo hicieran 
pagar a plazos. 
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No lo permita Dios Rosalía, ¡Tú no sabes lo caro 
que salen! 

Ade ante. 

Totá, que me enamoré de él como una tonta. Un 
dia lo vi aparecé con un papel debajo del brazo que de- 
cía. Don Fulano de Tal y Tal, comandante mayor del 
Arma de Caballería; certifico que el cabo Fulano de 
Ta! y Tal, ha permanecido soltero duranto su perma - 
nencia en filas 

Entouces hizo su servicio y todo 

Si; sirvió en Caballería y de caballería sigue sien- 
do a pesar de ser paisano. 

Bueno, se presentó y te dijo. 

Lo siguiente: Antonía, ¿quieres compartir conmi 
go las cuatro pesetas que ga: 0? ¿Quieres ser mi mu- 
jer? Yo le dije que si; se ¡o conté a mis padres, les pedí 
su consentimiento. y me lo negaron. 

(En un arranque de cólera.) ¡Jinojo, también con los 
padres! Que se pieusan que los houwbres no vienen al 
mundo mas que pa jugar al tute. 

Los padres son muy razon«bles en tó lo quo dicen, 
Rosalia Si yo me hubiera llevao de los consejos de los 
mios, Otro gallo me cantara y no me veria como me veo. 

(Dando(e únimos ) ¿Pero como te ves chiquilla? 
¡Más bonita que nunca! 

Saliéndome a la cara la vergíenza y convencía de 
que ningún hompre por muy bueno que sea, se podrá 
arrimá a mí ya con buenas intenciones. Me entregué a 
aquel gravuja antes de pasar por la iglesia y unavez 
conseguio Jo que apetesia dió un voletio y esta es la ho- 
ra que 10 sé cual será su paradero. 

Oye, oye, ya eso es más serio de lo que yo me figu 
raba. ¿De modo que de aquí va? (Haciendo como si echa- 
ra las bendiciones ) Te compadezco Antonia (Volviendo 
a su alegría.) + ero no te apures, levanta la vista al cie- 
lo Pecastes por amor ¿verdá? Estás dispensá. 

No, no Rosalía, no me cousueles en vano. Mis ilu- 
siones volaron pa no volver més. El llanto será mi eter- 
no comp+ñero; hasta que muera 

Jinojo; ¿quien piensa e, la muerte ahora con lo ba- 
rato que se está poniendo tó 

(Se oye una voz lejana llando a Rosalia ) ¡Rosalía! 

(Mirando hacia donde parte la voz que figura ser de 
la azotea.) ¿Qué quiere usted madre? 

Súbele la camisa a tu hermana y de paso te traes 
las rodillas limpias. 

(Levantándose ) Oye, ¿está tu madre arriba? 

Sí, está tendiendo Dispensa un momento. (Pausa, 
durante la cual entra en la habitación, Saca 'una camisa 
enrollada y varias rodillas ) Ea; sube conmigo, pa que 
veas a la vieja. 

Me da mucha vergiienza. 

(Remedándola.) Me dá mucha ve:gienza, me dá 
mucha ve:gúenza Hala, echa pa alante a ve a mi ma- 


dre, que ella se encargará de hablar a tus padres y de 
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conseguir tu perdón. (Vánse las dos por la escalera, 
cruzan el corredor y desaparecen. Aparece en el portal 
Paco. Es un comisionado de fotografías ampliadas. 
Viste decentemente, traerá una gorra con galón dorado 
ancro. Colgados de los hombros traerá dos cuadros con 
marcos dorados que figurarán ser dos ampliaciones.) 


f 


ESCENA III 
PACO, solo 


(Desde el portal.) Buenos dias. (Pausa breve.) Que 
si quieres. Hombre y que raro es esto que me pasa 
(Avanzando.) No sé que poder misterioso me atrae a 
esta casa, desde «1 que tuve la desgracia de pasar ¡or 
ella Porque, lo confieso, pa mi ha siío.u a desgracia. 
¡Qué niña Dios santo! Estoy seguro que si en estos tio m- 
pos hubiera existio el Casto José, na más que con una 
mirá suya, pierde por comp eto su castidad. Yo que pa ' 
la mujé so. de hierro fundio; desde que la vi no doy pie 
con bula y tó lo hago al revés El otro d'a, tenia de pre- 
cisión que ir a exteuder un contrato a Extramuros; sal- 
go de casa con el propósit>he+cho, y con la maldita pre- 
ocupación y el pensamiento puesto en esta casa, me en- 
tro en la Comandancia de Artilleria y le pregunto al 
sargeuto de guardia si sabía los componentes que en- 
cierra la pólvora. ¡Mire usté que es valor! Gúeno, el 
sargento que era uno:de estos asturianos que vienen al 
muudo medios por kilómetros, levautó el brazo. pero 
con tal fuerza, que al hacer el derrote, el aire que dejó 
constipó a Jos ocho números que habia en la guardia Y 
estoy viendo el día que me llevan a mic>»sa hecho pe- 
Cazos, en un cartucho, por mó de esti chavala. Ya ni 
me ocupo del negocio. (Cruza RosaLIa el corredor con 
un envoltorio de ropa blanca y se dispone a entrar en 
su habitación ) Atiza, aquí está. Hoy eutablo conversa- 
ción con ella o pierdo hasta el seguudo apellido. 


ESCENA IV 


Dicho y ROsALIA 


(Al ¿mtentar entrar en la habitación, vuélvese sor- 
prendida at ver a Paco.) ¿Busca usté a alguien? 

Si; pero no sé si podré encontrar lo que busco 

Diga usté lo que desea, a ver si por casualidad 
aquí se le puede servir. 

Busco remedio... 

(Cortándole la frase.) Ah no, aqui Remedio, que 
yo sepa, no hay más, que la hija de la casera y paeso 
está la pobre con un doló, que si Dios no lo remedia, se 
muere sin remedio | 
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- ¿Qué lío es ese comadre? ¡Que a mi padre lo hagan 
teniente de la Guardia civil, si me he enterao de tanto 
asi (Señalando con el pulgar sobre el índice.) 

Como dice usté que viené buscando remedio. 

Hija; no me corte usté las oraciones y se enterará 
Lo que yo busco es remedio pa ver si se me puede cal- 
mar este dolor que teugo en esta muela y que no m6 
deja vivir. 

Ahora ha nombrao el Gobierno por Real orden, seis 


- dentistas pa este distrito. 


Es que yo no quiero que me la saquen. 

Entonces como caridá al prójimo yo le voy a man- 
dar un calmante, que es eficaz. Espere usté a que deje 
esto aqui. (Por la 7 opa. Entra en lá habitación y a po- 
co vuelve a salir ) 

Apenas tiene gracia la chiquilla Esta como Dios 
no lo remedie, va a ser la que me va a echá los gara- 
tos. 

(Saliendo.) ¡Ya estoy aqui! 

Pos venga el calmante ese. 

- Pero jure usté antes guardar el secreto, porque es 
cosa de brujeria y no quiero que u:e tengan por e:0. 

Juramentao. 

A ver ¿cual es la que le duele? 

(Abre la boca exajeradamente y señala una muela 
con el dedo.) Esta. 

- (Sin poder contener la risa.) ¡Ja ja, ja! 

¿Por qué se ríe: usté? ] 

orque abre usté más boca que un parche de tre- 
mentina 

Hombre eso ha tenío gracia. 

¿Si? 

Por mi salú. Ha sio un chiste muy oportuno. 

Pos tós los jueves se me ocurre uno, 

¿De modo que hasta la semana que viene no hay 
ya de qué? : 

No; antes, porque siempre hay extraordinarios. 
Buen», a lo que ibamos ¿Usté quiere el remedio o nó? 

¿Cómo que nó? Veuga de «hi. 

Quedamos en que le dolia... 

Este lao. 

Muy bien (Con gran seriedad.) ¿Usté, es nervioso? 

¡No! 

Dutondss de primera. Va usté a coger una lampa- 
Ena de alcohol, la va usté a encender “procurando que 
la PEJE esté abuvdante Después va usté a coger un 
buvhe de aoúía 1 Í amos, va u isto a dejar que se 
pose al agua em el: itio que tie: e el de lor, puwe usié el 
cachete subre la llama de la lamparitia y cuando el 
agua empiece a romper el hervor, aparte usté el ca- 
rrillo. 

(“in comprender.) ¿Y se quita? 

En el acto. 

¿Pero no se quema el carrillo? 

Hombre sí, pero por fuera na más. 
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(Comprendiendo la burla ) ¡Vamos niña, que yo he 
nacio sabiendo leyes 

Pos lo que toca ahora se la dí a usté con queso. 

Las horas de touto que tiene uno. 

Lo que sea. Usté víno por lana y salió trasquílao. 

Es usté más viva de lo que yo me creía. Cualquie- 
ra se la pega a usté mi alma. 

Ni a mi ni a nadie. ¿Quién se deja engañar en es- 
tos tiempos? Y como estan ahora los hombres. 

Mejor que nunca. Ya usté ve, hasta los curas gas- 
tan ahora cédula de vecindad. Bueno hablando €u se- 
rio ¿usté es soltera 

Mi padre es el que está enterao de eso. 

No lo eche usté a broma que le conviene. 

¿Que me conviene? 

Vlaro; porque yo acostumbro a hacer el cincuenta 
por ciento de rebaja en estos cuadros, cuaudo la indi- 
vidua que lo toma es soltera. 

Pero antes debiera usté informarse, si la individua 
que sea quiere hacerse el retrato. 

Usté 

¿Yo? ¿Quien le ha contao a usté ese cuento? 

Ay que graciosa ¿Ahora se va usté a arrepentir? 

¿Arrepentirme de qué cristura? 

Digo ¿le parece a usté? ¿Pues no quedamos «nteayer 
en eso? 

¿Señor, yo? Si esta es la primera vez que le dirijo 
a usté la palabra. 

Vamos, que va usté a hacerme creer que estoy loco. 
Mire usté Genoveva. 

- ¿Quién Je ha dicho a usté mi nombre? 


El guardia de la demarcación que es bastante 


amigo. 
¿Y cómo se habrá enterao ese hombre, cuando mi 
nombre es un misterio pa tó el barrio? 


Es que los municipales se enteran de tó menos de 
lo que no quieren. Bueno, sea usté la que me dió pala- 
bra o no sea, yo erevo qne después de este dialog», no 
va usté a dejar de hacerse una ampliación. 

Yo nó 

¿Pero por qué? 

» Porque van ustedes enseñando los retratos esos, 
como si fuera cualquier cosa y eso o me gusta a mi. 


Si es por eso para todo hay Arreg.oeu esta vida 


menos pa la muerte. ¿Que usté no quiere exh:birse? 


Muy bien. Se le saca la ampliación, una vez termina 
se embala y una noche, la wás tenebrosa que t=uga el 
año, se le hace entrega del trabajo y en paz. Ni el se- 
reno se entera. 

No, no, no. 


(Amorosamente.) Con esa cara tan preciosa que 


tiene usté, seguro que iba a ser el mejor reclamo de la. 


casa. Ande usté le va a sali casi regalao. (Por uno de 
Los que lleva.) Mire usté este. Modelo número cuarenta y 
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siete. Veinte pesetas. Pagaderas a plazos de cincuenta 
céntimos semanales. 

Que vo señó, como se 'o digo. 

(Saca una libreta y. un lápiz y se dispone a apun- 
tar.) ¿Quedamos en que se llamaba? 

“Espere usté un momento. 

- Pero ¿donde vá? 

A mi alcoba, que en un tabique de ella, tengo 
apuntao el nombre y apellido pa que no se me elvide. 

(Sim poder contener la risa ) Tiene usté gracia pa 
hacer reir hasta el conserje de un cementerio. 

Las cosas del mundo. (Pausa. Quedan los dos sin 
saber que decerse, hasta que Paco se atreve a romper 
el silencio que reina.) 

Bueno está. Y a propósito del mundo. Que mal 
dispuesto y que mal hecho está tó lo que hay en él. 

Hay que tener en cuenta, que en siete dias no se 
puede hacer más. 

También es verdá. (Pausa.) Volviendo a lo de an- 
tes ¿Hacemos la ampliación o no la hacemos. 

¿Otra vez con lo mismo? 

Er negocio, hija, er negocio. 

Me la haré, hombre, que remedio me queda. 

¿Qué quiere? ¿Grupo, busto, cuerpo entero? ¡Ah! 
Le advierto que la especialidad de esta casa son los ni- 
ños. Tós los chiquillos que hay en Cádiz los hemos hecho 
nosotros. Así como en el busto no nos esmeramos tanto. 

¿Y busto que es? 

Busto es medio cuerpo. (Enseñando el retrato.) Es- 
to es busto. 

No, no; yo no lo quiero asi, pretisro pagar dos o tres 
pesetas más y que salga tó; pa qué tanta economía. 

No si valen lo mismo Solo que aquí sale la figura 
más amplia que en ésta. 

Diga usté. ¿Esta quien es que quiero conocerla y 
no caigo? (Fijandose en el del busto.) 

La hija del tuerto el de las almejas. 

Vamos, usté no está bueno de la cabeza. 

¿Por qué? 

De cuando acá ha tenío esta muchacha el coló asi 
achocolatao; pos si es de lo único que puede presumí, de 
blarcura. 


Es que el p Ivo favorzce mucho a las personas. Si 
usté la hubiera visto como yo en un velatorio, hubiera 
usté visto un ejemplá raro en mujé. Parecia una mula- 
ta empavoná 


Y esta nariz tampoco es la suya 

¿Cómo que no? Pos esa es una cosa que no se le 
puede pedí prestá a una amiga. 

Lo comprendo, pero esto no es nariz, esto es un cas- 
cabel pisao. Ni la boca se parece a la suya. 


Vamos, no vaya usté a decí ahora que tiene una 
boca que parcce un piñoncito. 
No; de eso está bien despachá, no se lo niego; pe 
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ro no la tiene como está aquí que el labio inferior le 
sirve de cortina al cuerpo. 

Pa exajeracs los andaluces. 

¿Usté es gallego? 

¿Yo gallego? De Galicia no me gustan ni las ce- 
ol 

Pos esto hablando en plata: está muy malamente 
esta muchacha. 

Y arora sin padre estará peor. Nosotros ni quita- 
mos ni ponemos. Ahí está tal como el original. 

Totá; que pa que me saque usté. bien | le tendré que 
dar un retrato de mi abuelo. 

Cuando yo digo que es usté muy exajerá, Micaela. 

Pero hombre de Dios ¿donde demonio na buscao 
usté ese nombre tan raro? Un nombre así no. lo llevan 
ms, en estos tiempos, que las perras de las casas ricas. 

¿Se puede saber de una vez ya com” se llama? 

Mi nombre es mucho más bonito que el que usté 
ha nombrao ahora. 

Dígalo ya. 

Rosalía. 

¿No me engaña usté? 

Por mi salú que no. 

Pos es un nombre muy bonito, si señor. 

Al grano. ¿Cuánto me va a costar el retrato? 

¿No lo sabe usté? Veinte pesetas, de media hoja. 
Con marco dorao. (Pausa. A ella muy amorosamente.) 
Ay Dios mio de mi alma. ¡Qué falta me está haciendo 
a mi una mujé que no tuviera mucho que hacé, pa que 
se casara conmigo. 

Pos en esta casa hasta el gato está metio « en faena. 

¿Y quién le ha dicho usté. que auuque estuviera 
disponible, yo me iba a casar con el gato? 

Hombre, se dan casos. En fin; usté por lo visto tie- 
ne muy poco que hacer, y yo tengo mucho. 


Ya lo creo que tiene usté mucho... 

¿Mucho qué? 

Mucho angel, en esa cara tan sinvergonzona, 

¿Vamos a cortar el palique? 

Por mi cortao de raiz. Ahora mismo le ds el 
contrato (Escribe en un talonario ) ¿Los apellidos co- 
no son? 


Medio, Castilla. 

(Escribe.) Medio Castilla. (A ella.) Medio, Castilla 
nos va a bendecir en cuanto sepan que nosotros nos ca 
melamos. Soltera por fin ¿Verdad? 

Si, señor; soltera de nacimiento ¿Tié usté que ha- 
cer más preguntas? 

Una más y termino. ¿Qué edá tiene su padre? 

Pos verá usté. El año pasao tenía cuarenta y seis; 
este año, no sé, porque como han varian tanto las cosas. 
(Aparte.) Toma chungueo. (Riéndose.) Yo me río más 
con él. Cuando está de humó, saca un garrote que con- 
serva de cuando era joven y me dice: «¿Vés tu esto?, pa 
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el granuja que se acerque a tí con malas inteaciones. 
Ya pué veni con armaduras como los guerreros antí- 
guos, porque si no le hago las costillas harina.» Tiene 
una gracia. 

Si que será pa reirse con él. 

(Dentro llamando.) Rosalia. 

Por Dios; mi madre me está llamando. Traiga usté 
ya el contrato. 

Se lo doy a cambio de una rosa de esas. (Por las 
que están a la puerta.) 

¡Cójala usté! 

No; cortémela usté. (Dándole una navaja.) Yo no 
atropello la propiedá. 

Jesús, y que caprichoso es su mercé (Corta una 
rosa y se la entrega ) Ea; complacio 

Un millón de gracias. La conservaré como una co- 
sa sagrá. (Dándole el contrato.) Su contrato. Mañana 
me tiene usté aquí a cobrarle la primera semana. 

¿Mañana? Pero si es lunes. 

No le hace; a las personas que no me inspiran con: 
fianza, acostumbro a cobrarle por adelantao. (Se cuelga 
los cuadros.) Con que hasta mañana. 


Hasta mañana. 

(Aparte.) Señores que chiquilla. Hay que contem- 
plarla con gafas ahumás pa no lastimarse la vista. 
(Mutis foro.) 

(Asomándose a la puerta.) Que gupo es y qué gra 
cia tiene. (Con mucha alegría.) ¿Habré sacao por cua- 
tro duros la ampliación y un novio? ¡Quién sabe! Ay 
San Antouio, como te portes como es debido, vas a estar 
poco mimao en mi casa. 


ESCENA V 
Dicha y ANTONIA 


(Aparece en el corredor.) Pero Rosalía por Dios. 
¡Que va tu madre a perder la campanilla de tanto 
gritar! 

(Con ¿nmmensa alegría.) Ay Antoñilla de mi alma; 
ven que estoy loca de contenta (Antonia hace lo in- 
dicado.) 

(Al llegar donde está Rosalía.) ¿Pero qué te pasa? 

Que hay días que se levanta una hasta bendecia 
por el Papa. Dame un abrazo. (Se abrazan.) 

¿Pero esa alegría a qué se debe? 

(Que ya ha llegao el que tanto deseaba. 

No te Comprendo. 

Que tonta eres. (in voz baja y con mucho miste- 
ri0.) Que ya tengo novio, en pezpertiva, pero lo tengo. 
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Lo que te digo Mira chiquilla. (Con creciente entu- 
siasmo.) Un muchachito rás guapo. 

¿Pero cómo ha sio eso? 

Ná; que llegó aquí con unos retratos, me soltó dos o 
tres palabras intencionás, que me O que yo le gue- 
té a él y. . dame otro abrazo. 

Vamos por partes. ¿Tú en qué has conocío que te 
pretende? E 

Chiquilla en eso.:. (Transición.) Oye tú, ¿en qué se 
conocen estas cosas. 

- Qué loca eres Rosalia. No te partas tan de pronto, 
mira que los granujas es una fruta muy abundante en 
esta viña. 


(Saliendo en defensa de Paco.) No mujer, no for- 


mes malos juicios del muchacho. Tiene cara de ser muy 
formal. 

¿Y qué pretexto ha buscao pa hablar contigo. 

Entonces no te enteras Antonia. ¿No te digo que es 
uno de esos que andan por ahi con la comisión de re- 
tratos ampliáos? Ahora, que no sé si eso de los retratos 
es un pretexto que ha buscao pa colarse aqui y entablá 
conversación conmigo o es verdaderamente su oficio. 
Por más cue si fuera un pretexto no me hubiera entre- 
gao el contrato como lo ha hecho. (Saca el contrato y se 
lo entrega a Antonta.) k 

A ver. (Lee las primeras lineas en voz alta, cont?- 
nuando la lectura para sí hasta que llega al pie del 
contrato y al leer la firma se queda como la que vé vt- 
siones. Lee.) «La Verdad, Centro de suscripciones y am- 
»pliaciones de todas a Doña Rosalia Medio Casti- 
»lla se compromete. .» (Sigue leyendo para si.) ¿Eh? 
¿Qué es esto? (Lee.) ¿El Comisionado, Francisco Alcán- 
tara.» (A Rosalía.) ¿He dicho Francisco Alcántara? 

Sí; Francisco has dicho. 

Pronto Rosalía, por tu madre. ¿Qué señas tiene ese 
hombre? 

Pues regulá de cuerpo, bigote negro, cejas muy 
poblás, colorao de cara . 

(Cortándole la frase. ) No sigas Rosalía, no sigas 
por Dios. (Cayendo desvanecida en la silla ) Me muero 
Rosalía, me muero 

¿Pero qué te pasa Antonia. 

Que ese Francisco, que ese pretendiente que te ha 
salio, es el granuja que tan miserablemente me ha 
abandonao. 

Chiquilla ¿qué me dices? 

(Levantándose y paseando furiosa.) Sinvergiienza 
mal hombre, charrán. 

¿Pero estás cierta de lo que dices. 

(Por el corazón.) Me lo dice este que nunca me 
engaña. 

(Muy decidida.) Pos verá: en cuanto qué venga a 
que le pague, le pego, un ojo le voy a poner como una 
caja de betún. 
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No Rosalia por Dios te suplico que no armes es 
cándalo. 

¿Cómo que no? Por mucho meno: ardió Troya. 

No hay justicia en la tíerra cuaudo ese granuja 
anda por ella. 

Justicia hay. (Asomaándose a la puerta del foro.) 
Pero calla. ¡Si viene otra vez! Ven Antonia ¿es ese? 

(Asomándose también.) El mismo. 

Pos escóndete, deseguia. 

Pero ¿qué pretendes? 

Tu déjame obrar. Escóndete y no salgas pa ná del 
mundo, hasta que yo te llame. ¿Tiene aígún retrato 
tuyo ahí. 

Sí (Sacando un retrato del pecho y entregandoselo 
á Rosalía ) Toma: 

(Tomándolo.) Ea pos adentro. (La va empujando 
suavemente hasta dejarla en la puerta de su habitación.) 
Ya esta aquí. Dios me dé paciencia pa poderme conte- 
né sin estropeá el asunto, antes de tiempo. 


ESCENA VI 
Dicha y Paco 


(Aparece otra vez por donde mismo se fué sin atre- 
verse a pasar el umbral.) ¡Rosalia! 

(Volviéndose y haciendo como la que se ha asus- 
tado.) ¿Eh? ?¿Quien es? 

(Sonriente.) No se asuste usté que soy yo. (Con pa- 
s:ón.) Yo que no pudiendo ya estar ni un momento más 
sin verla, me he atrevido a llegar aquí por segunda véz 
a contemplar esa cara divina que es capaz de dejar al 
sol oscurecio y al mismo tiempo a implorarle una chis- 
pita de cariño: 

Yo podría decirle a usté que perdonara por Dios, 
pero me es usté simpático eu extremo y además, por 
qué negarlo, me parece usté muy buena persona. 

De eso no hay que hablá ni tanto asi. (Haciendo la 
indicación con los dedos.) Hasta las piedras le reterirán 
lo que yo sOy. 

Un sinvergúenza.. 

¿Cómo? 

(Riendo.) No se asuste hombre. He querio deci, que 
un sinvergiienza que vive arriba, antes, cuando usté 
se fué, me estuvo contando infamias suyas. 

¿De mj? 

Sí 

(Fuera de sí,) ¿Y quien es ese tío que le ha eontao 
eso? Dígalo usté Rosalia por lo que más quiera en el 
mundo. 

Pero, señor, nolo tome ustó tana pecho. SÍ yo de 
lo que digan no hago caso nunca. (Aparentando mucha 
timidez.) Ahora que yo,.. la verdá .. si usté viene con... 
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vamos con buena intención... qué demonio, a qué está 
una. pe A 

¿Con buena intención? Con la. mejor del mundo. 
Como usté me quiera tanto así, se lo juro ¿eh? nuestro 
amor se iba a dar a conocer, por conducto de un pre- 
gonero y a toque de caja. 

Muy bien, muy bien. 

Y el día de la boda, no digo ná. A ella no van a 
faltar ni los que estén con la Extremaunción. (Suspi- 
rando cariñosamente.) ¡Ay! (Qué verdá es eso que di- 
cen que lo moreno lo hizo Dios. 

¿Le gusta a usté lo moreno? 

¿Qué si me gusta? 

Pos en sus manos está el ser dueño absoluto de una 
morena. 

¿En mis manos? 

Si 

Pos mándeme usté volá y volo. Soy capaz de hacer 
hasta lo imposible. 

Júrelo usté. 


Permita Dios si le miento que se me hagan las tri- 
pas caldo. 

(Ofreciéndole la mano.) Venga esa mano. 

(Dandosela.) Ahi va. Esto da caracter de escritura 
y es equivalente a firmá lo que antes he dicho 

Bueno; por lo pronto quisiera recibí de usté un fa- 
vó,muy grande. 

Usté dirá. 

Pero yo creo que no va a ser posible por lo preci- 
pitao. 

Diga lo quo sea, que ya me he comprometio a ha- 
cer lo imposible. 

No tiene importancia; prepararle una sorpresa a 
una amiga pa mañavua que es su santo, y pa eso seria 
preciso sacar hoy mismo Ja ampliación deesa muchacha. 

Hecho ¿Tíene usté algún original de ella? 

Sí: aquí por casualidá tengo un retrato. (Lo saca 
y se lo entrega.) Por cierto que está hablando. 

(Coje el retrato y al examinarlo, alterna con la mirada 
puesta unas veces en la fotografia y otras enel rostro de 
Rosalía, sin saber que decir ni qué hacer con el retrato, si 
guardárselo o entregarlo. hasta que al fin atribulado saca 
del bolsillo el pañuelo, se limpia el sudor que baña su fren- 
te y terminada esta faena le va a entregar el pañuelo a 
Rosalia.) 


¿Qué me dá usté aquí? 

(Retirando el pañuelo avergonzado.) Usté perdone. 
(Hablando a medias palabras.) Es que... como yo... la 
verdá... usté.. 

¿Pero qué le pasa? ¿Le ha dao algún mal? 

(Examinando de nuevo el retrato 1) No, no. Es que 
esta... esta mu... mu.. chacha... es esta... 

Que es esa lo sé yo. Sino dica usté más que eso. 

Quiero decir que se parece mucho a una... 
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(Cortándole la frase.) Y una es, no vaya usté a sa- 
carla en grupo ¿eh? 

(Algo menos excitado.) Bueno pero que yo me ente- 
re ¿esta muchacha donde está? 

Aquí Si es parienta lejana. ¿La quiere ustó ver? 
(Se dirige a la puerta de la habitación.) 
No, no la llame usté. 
Si, pa que la conozca. 
Si ya la conozco. 
¿Que ya la conoco usté? 
Por la fotografía. 
Pero en persona está mejor. 
Pues déjela usté donde esté mejor. 
En persona hombre; no se lo ho dicho. 
(Aparte.) En persona debía de venir el demonio y 
llevarme. Dentro de ná voy a tené en la cara más pun- 
tos qne un calcetín. 

¡Se va usté a convencé! (Se dirige a la puerta y Ula- 
ma.) ¡Antonia, Antonia! 

Pero pa qué la llama usté, si ya estoy convencio... 
(Aparte.) de que salgo achocao. 


ESCENA VII 
Dichos y AÁNTONTA 


(Saliendo. ¿Llamabas? 

(Vuelto de espaldas a la puerta por donde Antonia 
ha hecho salida.) Alabado sea Dios. 

Mira oye; este es el joven de que antes te hablé. 

Tanto gusto en conocerlo. (Paco girará sobre los ta- 
lones rápidamente y Antonia lanzará un grito de sorpre- 
sa, aparentando que lo. reconoce.) ¡¡Paco!! 

¿Eh? ¿Pero se conocían ustedes? 

(Sin saber qué decir.) Sí, digo no, (Aparte.) Señor 
¿estaré soñando? 

¿Donde has estao tanto tiempo? 

¿Pero os tuteais? 

Ya lo creo; el cariño da confiauza pa eso y pa mu- 
cho más. ¿Verdá Paquito? 

(Avergonzado y sin levantar la vista del suelo.) SÍ. 

O yo estoy tonta o ustedes no se explican. ¿Qué ca- 
riño es ese de que hablan? 

Mujer, aquí es e! pollo que tanto te he referio. 

¿Ese que tanto te quiere? 

EL mismo. 

Pos si hace poco me estaba haciendo el amor. 

No lo tomes en serio; porque siempre está de broma. 

(Aparte ) En pie estoy pasando las viruelas. 

Pos ra; a quererse mucho pollos; a tené muchos hi- 
jos y a no olvidarse de la pobre Rosalia, la Locares del 
Barrio como me llaman las envidiosas. 

¿La Locares? 
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Si la Loca; pero la loca de más juicio que se ha co- 
necio. (Muy alegre.) Ea, entrar dentro, que voy a avi- 
sar a la vieja, pa que conozca a tu prometio. (Aparte 
acercándosea Paco ) Porque supongo que usté no se ne. 

gará a devolverle la honra a esa mujer. (El hace un mo- 
vimiento de extrañeza al oir esto.) Estoy enterá de tó po- 
llo. Conque adentro. (Los mete a los dos en la habita - 
ción.) Y yo aqui, a esperá que venga otro maldecio a 
destrozarme el corazón con su dulces palabras, a ha- 
cerme abrigar nuevas ilusiones, pa que después ee las 
lleve el viento, como se lleva la hojilla seca que cae del 
árbol. (Con rabia.) Malditos sean los hombres (Saca el 
pañuelo y se enjuga una lágrima.) ¡Pos no estoy lloran- 
do! Cuando debiera de estar bailando de alegria, al ver 
que por mi recupera la honra una amiga. ¡Ea! Fuera 
tristeza Rosalia, que sea la risa tu eterna compañera, 


AL PUBLICO 


Solo un pretendiente tuve 
y habréis visto que se escapa, 
¡Aplaudid! Que se va a hacer 
al primer tapón zurrapa. 


TELÓN 4 
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La Locares del Barro, 1d. 
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La Joya Olvidada, (Revista cómico-lirica en un 
acto y tres cuadros). 
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